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Hoy, en este texto de Mateo 16, Jesús hizo dos preguntas a sus discípulos: ¿Quién dice la gente que soy yo? ¿Quién dicen ustedes que soy yo?
En la vida de cada día decimos que hay preguntas y preguntas: 
Preguntas rutinarias: ¿cómo le amanece esta mañana?
Preguntas maliciosas: ¿es verdad que nunca se ha enamorado?
Preguntas sin importancia: ¿le gusta el baseball?
Preguntas molestas, de ciencia…
Y preguntas importantes: ¿Y después de la muerte? ¿De qué le sirve ganarlo todo si pierde su alma? ¿Para qué sirve la fe?...
Las respuestas a ciertas preguntas se aprenden en la vida, la familia, en la escuela… y hay respuestas que sólo Dios nos enseña.
“Bienaventurado eres Pedro porque esa respuesta no viene de la carne ni de la sangre sino de mi Padre”.
Y hay respuestas que sólo yo puedo dar.
No sirve yo opino como el otro, yo digo lo mismo, yo como dice la Biblia, yo como dice el párroco, yo como dice la iglesia…
Llega un momento en la vida en que nuestra respuesta tiene que ser personal, tiene que salir del corazón y brotar del amor.
Hoy, Jesús le pregunta a usted:
¿Y usted, quién dice que soy yo?
Fácil, ¿verdad?
Jesús, tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el Señor, el Salvador, la vida, el camino, la verdad… Hasta un loro amaestrado podría repetir esa letanía de títulos. 
Nada fácil porque la verdad de nuestra respuesta se verifica en la vida.
La policía emplea el detector de mentiras para saber si decimos la verdad.
Dios tiene también su detector de mentiras y nosotros también.
Responder a Jesús es responder también a la pregunta ¿quién soy yo? ¿Qué es mi vida?
Responder a Jesús es recibir, como Pedro, una misión, unas llaves, una gracia, un poder 
Al final de la invitación de Jesús hay una línea para firmar. No la deje en blanco. Gracias.
“…sobre esta piedra.”  ¿Qué piedra? ¿Es la de que Jesús es el Hijo de Dios? ¿O es la fe que Pedro muestra cuando hace esta confesión?  ¿O es Pedro mismo?

Los católicos y protestantes se han dividido agudamente en la interpretación de estas palabras. 

Los católicos piensan que Pedro es la roca sobre la que Jesús construiría su iglesia. 

Los protestantes han entendido que la roca es la confesión de Pedro y la realidad que está detrás de ella: que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Ellos señalan la distinción entre las dos rocas que Jesús menciona: “tú eres Pedro (Petros = masculino), y sobre esta piedra (petra = femenino) edificaré mi iglesia.”  Ellos han entendido que Jesús hace una distinción entre la Roca que es Pedro y la roca sobre la que se construirá su iglesia. Sin embargo, aunque el Nuevo Testamento fue escrito en griego, lo más seguro es que Jesús dijo la palabra aramea, Cephas, que se presta menos a ese tipo de distinción.  

 

Ha existido un movimiento hacia el centro en años recientes.  Los protestantes son menos rehacientes a reconocer el lugar especial de Pedro: 

 

• “No habrá provecho en negar que Jesús honra realmente a Pedro aquí y lo hace el líder de la iglesia” (Bruner, 574). 

 

• “el significado de Jesús es claro: Pedro es la roca, el cimiento, sobre el que va a erigir su iglesia… [Sin embargo,] esta no es una historia sobre el papado; es la historia sobre Pedro y Jesús, y la interpretación más plausible del pasaje es que Jesús es, en verdad, señalando a Pedro como la piedra angular, el líder principal, de este nuevo pueblo de Dios” (Long, 185-186) 

 

 

Los protestantes señalan que Jesús ofrece su bendición a Pedro, pero sin sugerir que la bendición puede pasarse a otros; ni que se intenta una sucesión de cualquier tipo. Ellos señalan que Pedro la Roca, casi inmediatamente se convierte en Pedro la Piedra de Tropiezo (16:22-23). Ellos dicen, “Conceder autoridad a Simón Pedro es obviamente simbólica para todos los apóstoles (v. 19), porque en otras partes de Mateo (18:18) y Juan (20:23) esta concesión de poder es sobre todos ellos” (Craddock, 417).  Resaltan la prohibición de Jesús en contra de dar a la gente honores que justa y solamente pertenecen al Padre y el Hijo (23:8-12). Ellos señalan a 1 Corintios 3:11, que dice “Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo”. Ellos hacen notar que, mientras que Efesios reconoce que la iglesia está edificada “sobre el fundamento de los apóstoles y profetas” (plural, no limitado a Pedro), Cristo Jesús es “la principal piedra del ángulo” (Efesios 2:20). Ellos dicen que Pedro es “la piedra inicial del cimiento de toda la iglesia,…el primer hombre que da un salto de fe que vio en Cristo Jesús al Hijo del Dios viviente,…el primer miembro de la iglesia, y, en ese sentido, toda la iglesia está edificada sobre él” (Barclay, 155).  

 


Éste es el pasaje central en el evangelio de S. Marcos. 

Toda la primera parte del evangelio va llevando a este momento crucial; y la segunda parte brota de aquí, pues cuenta cómo se cumplió esta misión del Mesías hasta la cruz. 
A continuación Jesús aprovecha esta buena respuesta de Pedro para explicarle a él y a los demás con más detalle lo que en realidad significaba ser Mesías.
Pero parece que a Jesús le importa menos su nivel de popularidad o aceptación por parte de los otros. Esta pregunta puede ser como un intento pedagógico por parte del Maestro para ayudar a que sus discípulos penetren más y más en las razones de por qué siguen a Jesús. 
Es así que la segunda pregunta nos dice cuál es la verdadera motivación, el interés del Maestro: el conocimiento personal, y no sólo intelectual o teórico, que tienen de él sus íntimos. 
La pregunta les obliga a mirarse dentro para escuchar y captar una voz, una respuesta personal, que les compromete personalmente, sin posibilidades de evasión. «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» 
Pedro tuvo ciertamente ocasión de realizar esta misión en muchos momentos. De algunos de ellos nos dan testimonio los Hechos de los Apóstoles, como cuando entra en casa de Cornelio, el centurión romano (cf. Hch 10, 23-48), o cuando de forma solemne en el concilio de Jerusalén reconoce que no podía imponer “sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nosotros ni nuestros Padres pudimos sobrellevar”. Y con la solemne profesión de fe, “Nosotros creemos que nos salvamos por la gracia del Señor Jesús, del mismo modo que ellos”, es decir, los gentiles, los declara libres de la obediencia a la Ley de Moisés (cf. Hch 15). 
Pedro ha identificado a Jesús como el Hijo del Dios viviente. Ahora Jesús responde reconociendo a Simón como el hijo de Jonás al mismo tiempo que le da su bendición. 

“Porque no te lo reveló carne ni sangre, mas mi Padre que está en los cielos.”  No tenemos ninguna razón para estar orgullosos si estamos más despiertos espiritualmente que otros. Nuestra fe, igual que la de Pedro, es un don de Dios. 

La gente estaba acostumbrada a pensar en Dios como una roca (Gn. 49:24; Dt. 32; 1 Sa. 2:2; 22; Salmos 18, 28, 31, 42, 62, 71, 78, 89, 92, etc., etc., etc.). Isaías también se refiere a Abraham y Sara como una roca: 

<A famous stained-glass artist was commissioned to make a huge portrait for the window of the cathedral in Chartres, France. First he laid all of the pieces he was going to use out on the floor of the cathedral. Among these awesome pieces of glass was a small, clear piece about as big as a fingernail. As the stained-glass portrait was assembled, that little piece remained on the floor. Only the big colourful pieces were used. On the day of the window’s completion the entire city gathered to witness the unveiling of the portrait. The artist pulled away the cover cloth and the crowd gasped at the beauty of the colourful window glowing in the sunlight. After a few seconds, however, the crowd grew silent. They sensed that something was missing, that the portrait was unfinished. The great artist then walked over to where the little clear piece of glass lay, picked it up, and placed it in the portrait, right in the centre of Jesus’ eye. As the sun hit that little piece, it gave off a dazzling sparkle. The work of art is now complete. Without the small piece the work was incomplete. In the grand design of building the church of God, each one of us could consider ourselves to be that small piece of glass – so small and yet so indispensable.>
Esto es lo más al norte que llegó Jesús en sus travesías, Allí había un templo al emperador César, que lo convertía en dios: y mandaba Filipo, hijo de Herodes el Grande. Por esto a esta ciudad la llamaron ‘Cesarea de Filipo’, para distinguirla de otra ciudad Cesarea, localizada en la orilla mediterránea. 
 
Jesús escoge este lugar gentil para revelarse más completamente a sus discípulos. 
Es el “primado” de Pedro y de sus sucesores en la sede de Roma. 
Aunque el Nuevo Testamento fue escrito en griego, lo más seguro es que Jesús dijo la palabra aramea, Cephas, al referirse a Pedro y a la piedra.

